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LA ÉPICA MEDIEVAL (CICLO ARTÚRICO, CANTARES DE GESTA, POEMAS CABALLERESCOS)
1. Los orígenes de la épica

Los orígenes de la épica hay que buscarlos en la epopeya griega, la cual se basa, en gran medida, en un conjunto de leyendas y de mitos. Se trata de narraciones maravillosas, de historias fabulosas, en las que aparecen episodios de amor y muerte y personajes simbólicos. Además, los dioses dominan las fuerzas de la naturaleza y, por consiguiente, el destino de los hombres.


Muchos de esos temas míticos fueron recogidos, posteriormente, por los escritores latinos, quienes, tras un proceso de adaptación, los transmitieron al mundo occidental, con lo que, en alguna medida, contribuyeron al posterior desarrollo de la épica medieval. 


De ahí que, aunque expresamente no forme parte del enunciado del tema propuesto para la prueba de selectividad, parezca aconsejable referirnos, brevemente, a algunos de los autores y obras más representativos de la épica clásica greco-latina.
2. Homero


Es el autor de dos grandes poemas épicos en verso: la Ilíada y la Odisea, escritos entre los años 800 y 700 antes de Cristo.


El primero de ellos, la Ilíada, contiene unos 15.000 versos y tiene como tema la guerra de Troya (Ilíon, en griego). En dicho poema se narra el asedio de la ciudad por parte de las tropas griegas, que, según la leyenda, duró diez largos años. Pero Homero presenta sólo los últimos 51 días del asedio, mezclando conflictos humanos y morales. En esta obra, el verdadero protagonista es Aquiles, el cual está movido por tres grandes sentimientos:
· la ira contra Agamenón, jefe de las tropas griegas, a causa de su amor por la cautiva troyana Briseida.

· el dolor por la muerte de su amigo Patroclo a manos de los troyanos.

· el deseo de venganza hacia Héctor, al que logra matar en combate.


La Odisea transcurre durante 41 días y se centra en las peripecias y peligros que sufre Ulises (Odiseo, en griego) durante el viaje de regreso a su patria, Ítaca.


La obra se estructura en torno a tres grandes motivos: 

· La búsqueda de Ulises por parte de su hijo Telémaco.

· Las duras pruebas a las que los dioses someten a Ulises durante su viaje de regreso y que éste ha de superar, aun a costa de perder a la práctica totalidad de sus hombres. Entre esas pruebas figuran, por ejemplo, los conocidos enfrentamientos con la hechicera Circe y con el gigante Polifemo.
· La venganza que Ulises lleva a cabo al llegar a Ítaca contra quienes pretendían casarse con su esposa, Penélope.

3. La épica latina

El principal representante de la épica latina es Virgilio (71-19 antes de Cristo), autor de la Eneida, en la que narra el viaje del héroe troyano Eneas desde que huye de Troya hasta que llega a Roma.


La primera parte de la obra, a imitación de la Odisea, cuenta el viaje y los sucesos vividos por Eneas hasta llegar a las costas italianas. La segunda parte, a imitación de la Ilíada, narra las luchas de Eneas contra varios pueblos latinos, a los que consigue derrotar.

4. La épica medieval

4.1. Clases sociales

En la Edad Media la sociedad está dividida en tres grandes estamentos. El primero de ellos es el de la nobleza (los defensores), representado por los caballeros, el más noble y honrado estado del hombre. Se dedicaban a la guerra y acabaron convirtiéndose en una casta hereditaria, vinculada a la nobleza de la sangre, a las posesiones territoriales y a las leyes feudales.

El segundo estamento es el del clero (los oradores), y el tercero es el del pueblo (los labradores), sometidos al vasallaje feudal.
4.2. La epopeya germánica

Tras la caída del Imperio Romano, los pueblos germánicos se instalaron en gran parte de Europa y dieron a conocer las leyendas que conservaban de su tradición oral, en buena medida compuestas por temas míticos y por hazañas históricas, cuyo origen es independiente de la epopeya clásica, aunque también está vinculada con las gestas guerreras.

Las primeras manifestaciones de esta épica germánica aparecen en el siglo VIII, en Europa central, Islandia y Escandinavia. A esta época pertenece, por ejemplo, el Cantar de Hildebrando, una obra alemana de la segunda mitad del siglo VIII, centrada en la leyenda del rey Teodorico. 


En el siglo IX, podemos destacar el Cantar de Ludovico, en lengua alemana, destinado a cantar la victoria del rey franco Luis III contra los normandos. El poema Beowulf pertenece a la épica anglosajona y se centra en la figura del guerrero godo Beowulfo, que llegó a ser rey y a matar a un dragón.

En Islandia y en la península escandinava existían unas narraciones legendarias y mitológicas, en forma de breves cantares, llamadas Edda, desarrolladas entre los siglos IX y XIII, con una temática muy diversa, entre la que destacan los grandes ciclos épicos, como el de los Nibelungos.

A partir del siglo XIII aparecieron en forma escrita una serie de relatos tradicionales, llamados sagas. Una saga es una narración en prosa, de variable extensión, en la que se relatan episodios legendarios como si se tratara de hechos reales e históricos. Entre estas sagas destaca la Saga de Teodorico, basada en leyendas alemanas del siglo VIII y en el Cantar de Hildebrando.


No obstante, la manifestación más representativa de la epopeya germánica la constituye la leyenda de los Nibelungos y de Sigfrido, cuyo origen parece estar en algunos Edda creados entre los siglos VIII y XI, que se habían ido transmitiendo de forma oral y que fueron escritos en el siglo XII.

En el siglo XII existe una leyenda alemana en verso, titulada La ruina de los Nibelungos, que representa una fase intermedia entre los Edda y la obra más importante de esta épica, el Cantar de los Nibelungos, poema de comienzos del siglo XIII (entre 1200 y 1205).

Con un contenido muy legendario, el Cantar de los Nibelungos presenta al héroe Sigfrido quien, como sucedía con el mito de Aquiles, es invulnerable debido a que se había bañado en la sangre de un dragón al que él había dado muerte. Tan sólo hay en su cuerpo una pequeña parte de su espalda en la que puede ser herido, aquella que fue cubierta por la hoja de un árbol mientras él se bañaba en la sangre del dragón.

 
En el cantar se relata cómo el guerrero Hagen, conocedor del secreto de Sigfrido a causa de una confidencia de la esposa de éste, Crimilda, mata a Sigfrido atravesándolo con una lanza por el sitio vulnerable de su espalda. Entonces, la viuda Crimilda decide vengar la traición de Hagen y para ello se casa con Atila, el rey de los hunos, y durante una fiesta, celebrada doce años más tarde, le corta la cabeza a Hagen con la espada de Sigfrido.


Este poema fue muy conocido a partir de la versión operística hecha por Wagner en el siglo XIX.

4.3. La poesía épica medieval


Nace como consecuencia del deseo de inmortalizar las hazañas o gestas de los héroes, convirtiendo a éstos en protagonistas de la poesía épica.

Los llamado cantares de gesta son obras anónimas compuestas, probablemente, por autores cultos, que bien pudieran ser religiosos, y que eran difundidas por los juglares tanto en los palacios y castillos, como las plazas públicas, ferias y fiestas populares.


Por consiguiente, en su difusión tiene un importante papel la transmisión oral, sobre todo si tenemos en cuenta que algunos de esos cantares de gesta habían sido, en un primer momento, meras composiciones y relatos orales difundidos por los juglares y que, posteriormente, pasaron a formar parte de la tradición popular hasta llegar a convertirse en textos escritos, gracias a la labor de los amanuenses, quienes los copiaron en manuscritos. De esta forma, se consiguió fijar los textos de los cantares, ya que la labor oral de los juglares facilitaba la existencia de cambios o variaciones en el contenido de los mismos.


Los cantares de gesta cumplían una triple función:

· Informativa. Se da noticia de los hechos históricos y gloriosos, a los que, en muchas ocasiones, se añadían relatos de acontecimientos ficticios, especialmente por parte de los juglares, quienes gozan de una gran libertad para modificar o añadir aquellos episodios que son más del gusto del público. En general, en ellos se puede ver reflejada la realidad social y el costumbrismo de la época, aunque, como es lógico, en algunos momentos poseen un alto contenido maravilloso y fantástico.
· Propagandística. Se elogia y ensalza las virtudes de los héroes, a los que se intenta mostrar como ejemplos o modelos a imitar. De paso, se fomenta el respeto al poder y a la jerarquía social establecida. Para ello, se suelen utilizar las hipérboles y los epítetos épicos o rituales.

· Espectáculo recreativo. Gracias a la puesta en escena llevada a cabo por los juglares, tanto para el público noble como para la gente del pueblo. En sus representaciones, a veces, se acompañaban de instrumentos de cuerda.


Al igual que las epopeyas grecolatinas, los cantares de gesta estaban escritos en verso, utilizaban la técnica de la “in medias res” (el relato empieza en un punto concreto de la historia y, a partir de ahí, son frecuentes las retrospecciones narrativas), y presentan personajes con un valor simbólico y mítico, al tiempo que se exaltan las virtudes nacionales de los distintos pueblos.


Los protagonistas de los cantares de gesta son héroes históricos, como es el caso de Carlomagno en Francia o del Cid en España. Las gestas de estos héroes despiertan en el pueblo la admiración, el respeto y el orgullo nacional, sobre todo porque se representan los momentos más representativos de sus vidas respectivas, como es el caso del destierro del Cid o del episodio de Roncesvalles, en el caso de Carlomagno.


Posteriormente, los juglares habrán de satisfacer la curiosidad del público por conocer otros momentos anteriores y posteriores de las vidas de estos héroes y para ello irán añadiendo otros datos, muchos de ellos inexactos, inventados y fabulosos, hasta llegar a formar lo que se conoce con el nombre de ciclos o cantares.
4.4. La chanson de Roland

Francia es el país que posee mayor número de cantares de gesta, pues se conservan más de cien cantares, que giran en torno a tres grandes ciclos, aunque el más importante de ellos es el de los reyes de Francia y, especialmente, el llamado ciclo carolingio, centrado en la figura del emperador Carlomagno, cuyo principal poema épico es La chanson de Roland (Cantar de Roldán), de finales del siglo XI.


El poema relata el hecho histórico de la persecución y derrota que sufrió el ejército de Carlomagno en el desfiladero de Roncesvalles, a finales del siglo VIII (el 15 de agosto de 778), a manos de los vascos o gascones. Pero, como suele ser habitual, estos hechos históricos son desfigurados por los cronistas oficiales de la época para presentar la derrota como el resultado de la traición de un caballero cristiano (Ganelón, el padrastro de Roldán) y de la intervención de tropas sarracenas, las cuales serían posteriormente derrotadas gracias a una espectacular victoria obtenida por Carlomagno.

En la primera parte del Cantar, el protagonista es Roldán, guerrero joven y valiente, pero imprudente, que lucha contra un enemigo superior en número sin pedir ayuda a las tropas del emperador Carlomagno, su tío, para lo cual sólo hubiera tenido que hacer sonar su olifante. Es derrotado y muerto, en la batalla de Roncesvalles, por Marsil, un reyezuelo sarraceno de Zaragoza.


En la segunda parte, Carlomagno lucha contra Baligán, el emir de los sarracenos, y lo vence, porque tiene a Dios de su parte para que pueda hacer justicia: “la injusticia es de los paganos, y de los cristianos, la razón”.


Junto con Roldán, destaca el personaje de Oliveros, su compañero, que es el prototipo del soldado sensato y prudente. También, el personaje de doña Alda, hermana de Oliveros y novia de Roldán, que muere al enterarse de la muerte de éste, como consecuencia del gran amor que siente por él.

4.5. La épica castellana

Durante el siglo XII y la primera mitad del siglo XIII se compusieron los cantares de gesta castellanos que hoy se conservan: el Cantar de Mio Cid y el Poema de Roncesvalles.


El Cantar de Mío Cid debió de ser escrito inicialmente hacia 1140 (recordemos que el Cid había muerto en 1099). Ha llegado hasta nosotros en una copia de 1307, hecha por Per Abbat, con 3.730 versos, de métrica irregular, con predominio de los versos de dieciséis sílabas, y rima asonante.


 Sobre su autoría, como es bien sabido, existen dos conocidas teorías. Por un lado, quienes defienden la existencia de dos autores juglares: el primero de ellos natural de San Esteban de Gormaz, bastante fiel a la realidad histórica, y el segundo, de Medinaceli, que actúa con una mayor libertad creadora. Por otro lado están quienes defienden la autoría única, por parte de un autor culto.

El Cantar de Mío Cid se divide en tres partes: el cantar del destierro, el cantar de bodas y el cantar de la afrenta de Corpes. A lo largo de las mismas, se da cuenta de algunos episodios de la vida de Rodrigo Díaz de Vivar, conocido con el sobrenombre de Cid Campeador, como son su injusto destierro por parte del rey Alfonso, como consecuencia de las envidias y calumnias de otros caballeros; las hazañas realizadas por el Cid encaminadas a la recuperación de su honra personal, para lo cual obtiene reiteradas y gloriosas victorias contra los moros; el deseo de reconciliarse con el rey, para lo que le regala buena parte de las riquezas obtenidas en sus victorias; las bodas de las hijas del Cid con los infantes de Carrión y la posterior afrenta que éstos les infligen, y la recuperación final de la honra familiar, gracias al castigo de los culpables y a las bodas de las hijas con los infantes de Navarra y Aragón, con lo cual el Cid y su familia acaban emparentando con la realeza española.

El Cantar posee una gran historicidad, aunque tiene algunos datos erróneos o inciertos, como, por ejemplo, los nombres de las hijas, que no se llamaban Elvira y Sol, sino María y Cristina. Tampoco son ciertas las bodas con los infantes de Carrión. Sí que se casaron con el infante de Navarra y con el conde de Barcelona, y no con el infante de Aragón, como se dice en el libro.


Aproximadamente posterior en un siglo al del Cantar de Mío Cid, es el Cantar de Roncesvalles, en el que se relata la derrota del ejército de Carlomagno a manos de Bernardo del Carpio, quien mata a Roldán en Roncesvalles. Pertenece al grupo de poemas españoles de temática francesa y está compuesto con una gran libertad argumental. De él sólo se conserva un fragmento de 100 versos, que fue encontrado en 1916 en el Archivo Provincial de Pamplona.


Otras leyendas castellanas dignas de ser mencionadas son las correspondientes a los siete Infantes de Lara; al conde Fernán González, el primer conde independiente de Castilla; al último rey godo, don Rodrigo, y la pérdida de España, así como el Cantar del cerco de Zamora, en el que aparece la figura del traidor Vellido Dolfos. Igualmente, a finales del siglo XIV, se compuso una gesta titulada Mocedades de Rodrigo o Crónica rimada, en la que se recogen supuestos episodios de la juventud del Cid.

Por otra parte, en la segunda mitad del siglo XIV y en el siglo XV, se compuso el llamado Romancero viejo. Se trata de un conjunto de ciclos romances, de diversa temática, buena parte de la cual corresponde a la épica tradicional castellana, así como a los ciclos carolingio y bretón.

4.6. La materia de Bretaña o el ciclo artúrico. Los relatos caballerescos

Las primitivas narraciones épicas de la materia de Bretaña, a mediados del siglo XII, son poemas caballerescos, escritos en versos pareados octosílabos de rima consonante, que tratan asuntos cortesanos en los que un caballero desarrolla hazañas famosas en honor de su dama. El héroe es un caballero bretón y algunos asuntos tratados tienen un alto componente fantástico, de origen celta.


A diferencia de los cantares de gesta, estas obras no son anónimas, pues los autores eran conocidos y cuidaban mucho más el estilo, ya que estas obras estaban destinadas a ser leídas en forma de libros y, por tanto, están dirigidas a un público culto y minoritario. Además, mientras que los cantares de gesta estaban compuestos en largos versos de rima asonante, los poemas caballerescos bretones lo están en octosílabos de rima consonante. Y, por otra parte, en estos últimos se concede una gran importancia a la figura femenina y al amor, en tanto que en los cantares de gesta predominaba el contenido bélico.


Como decíamos, anteriormente a la aparición de la llamada materia de Bretaña, se puede hablar de la existencia de algunas obras francesas, compuestas en versos octosílabos, entre los años 1150 y 1160, entre las que destacan la Novela de Tebas (Roman de Thèbes) y la Historia de Troya, que son sendas versiones de obras latinas sobre la antigüedad clásica. Igualmente, hay que hablar de la presencia de las gestas de Alejandro de Macedonia en el Roman d´ Alexandre, uno de cuyos textos está escrito en versos de catorce sílabas que son el origen de los llamados versos alejandrinos.

Posteriormente, estas narraciones se escribirían en prosa y serían el origen de la llamada novela caballeresca o roman courtois (novela cortés). El nombre de “materia de Bretaña” se debe a que, como antes hemos mencionado, las acciones se desarrollaban en la Gran Bretaña y en la Pequeña Bretaña (la Bretaña francesa).

El nombre de ciclo artúrico proviene de la figura mítica del rey Arturo (Artús en el original bretón), en cuya corte, Camelot, se llevaban a cabo las empresas caballerescas.


A principios del siglo IX aparece una obra anónima, la Historia de los bretones. En uno de sus textos se menciona a un general bretón, que no rey, llamado Artús, que es el origen del mito artúrico. Un mito que se fue completando, posteriormente, con las leyendas de Merlín, de Perceval y de Lancelot, así como con la existencia de la Tabla Redonda y la búsqueda del Santo Grial.

Ya en el siglo XII, el monje bretón Godofredo de Monmouth, en su obra Historia de los reyes de Bretaña, habla del rey Arturo, rey de los bretones durante la primera mitad del siglo VI.

El ciclo artúrico fue continuado por el novelista francés Chrétien de Troyes (1135-1190), autor, entre otras, de las novelas Lancelot o El caballero de la carreta (en la que relata el amor de Lanzarote por Ginebra, la mujer del rey Arturo, y las fantásticas pruebas que él tuvo que realizar a causa de ese amor), y Perceval o Cuento del Graal.


En esta última, considerada su mejor obra, se relata cómo Perceval acaba siendo el mejor caballero del rey Arturo, así como sus amores con Blancaflor. En una escena aparece el Grial, la copa usada por Jesucristo en la última cena y con la que José de Arimatea recogió la sangre de su costado cuando fue asesinado en la cruz.


Una autora contemporánea de Chrétien de Troyes es la conocida como María de Francia, quien, dentro de la materia de Bretaña, compuso novelas cortas (nouvelle, en francés). Su obra más representativa está formada por un conjunto de doce relatos novelescos breves, a los que se da el nombre de lais, palabra derivada del vocablo celta laid (“canción”).


También forma parte de esta literatura caballeresca la legendaria historia de los amores de Tristán e Iseo, de autoría desconocida, que dio lugar a diversas versiones literarias a lo largo de los siglos, e incluso a una versión musical en la ópera de Ricardo Wagner titulada Tristán e Isolda.

En estos poemas caballerescos está el origen del género literario conocido con el nombre de novelas de caballerías.
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